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Los valores cognocibles 
de lo humano son meras 
abstracciones. La verdad es 
una unidad de sentimiento 
cuyo englobe no es aprehen-
sible de conclusiones tota
les. La verdad donde quie
ra que se tialie lia de ir prc' 
cedida de un cúmulo de cir
cunstancias la mayoría de 
ellas desconocidas por 
nuestra mente, no sólo des
conocidas, sino también 
consideradas inarmónicas e 
imposibles en nuestro con
cepto finito de certitudes. 

La verdad en las ciencias 
humanas tiene la grandeza 
del mito clásico. Se trabaja, 
se estudia sobre causas de 
alcance limitado, cuyos 
ecos quiere el hombre con
vertir en dogmas paganos, 
inalterables y perdurables, 
como inalterables y perdu
rables, son nuestro orgullo 
en el transcurso de las eda
des, de los gustos y de 
las ideas, verdaderos Ae-
chos conclusivos que defi
nen civilizaciones y graban 
historia, en el cielo de los 
tiempos que sangra huma' 
nidad por sus poros. Con 
esta verdad-limite y verdad' 
conclusiva la civilización 
encuentra sus propios dog
mas y la esencia de su de
finición operante. La verdad 
no es un ángel caído. Nues
tra idea de lo cognocibles, 
es empero limitada. La ver
dad es única y total y el 
hombre en su saber y en su 
conocer es límite y conclu' 
sión de unas ideas cuya 
grandeza corre parejas con 
su grandeza de espíritu y 
superación, pero cuya rea
lidad es limitativa y huma
na hasta el punto crucial de 
nuestra finitud de ideas y 
de hechos. 

Entre la verdad humana y 
la divina nos debatimos deS' 
de los conjuros religiosos 
de las Cuevas de Altamíra 
en que unos hombres pri
marios y foscos grababan 
verdades a la luz oscilante 
de una antorcha, que, una 
vez apagada la antorcha y 
el espíritu que las lanzó 
hasta la creación artística, 
ha sido la causa de múlti

ples disquisioc/ones e incóg
nitas, o dicho de otra ma
nera de objeciones que han 
cristalizado en múltiples 
verdades-hipótesis. 

La incertidumbre es gran
deza, es el vuelo místico de 
la verdad humana, es el má
ximo aprehensible de nues
tro mundo físico en un vuelo 
idóneo y definitivo hacia lo 
eterno. La incertidumbre es 
nuestra verdad, verdad de 
unos pensamientos limita 
dos, de unas ideas qué al 
trancenderen nuestro con
cierto vital forman el cúmulo 

de consideraciones, por las 
cuales llegamos tan solo a 
la sombra translúcida de la 
verdad — aquí ya con ma
yúscula — . 

La verdad humana es el 
disfraz de los espíritus 
fuertes, es el concierto ma
temático de nuestro orgullo, 
hasta donde nos puede ser 
perdonado, esto es. hasta el 
límite aquel por el cual 
creamos historia — sabia 
del espíritu de las genera
ciones—y creamos lo que 
es aún más unitario y con
secuente, el espíritu el en
globe total de nuestras ci
vilizaciones hijas del orgu
llo y del peso espitual, físi
co y moral del hombre, en 
busca de la verdad genera
cional. Decir verdad, es tan
to como expresar un deseo 

de alcanzarla, aún qué to
dos vamos por el mundo 
con un oriente de verdad y 
un poniente de perjuicios, 
de intereses personales, que 
siempre se nos antojan in
salvables. 

Forjando el mundo con 
el lenguaje del alma conoce
remos mucho de la verdad, 
de esta verdad huidiza, que 
corre escualita a nuestro la

do y se nos antoja alada in
certidumbre en busca de 
certitud en honduras inma
teriales, de las que el hom
bre no tiene memoria, y co
noce por la grandeza aguda 
de la Revelación. Conocien
do el hecho carecemos de la 

esencia para calibrarlo, y se 
nos escapa inconciente e 
inaprehensibleén un canto 
generativo de esperanza y 
de fe en la verdad, esta 
esencia total y única, que ri
ge el concierto maravilloso 
de lo orgánico y lo inorgá
nico. 

Y llegamos a Ja verdad 
divina. En ella asentamos 
nuestros asertos humanos. 
De ella arranca la grandeza 
de nuestra incertidumbre. 

Sí nuestra fe continua 
inhiesta, si en la incertidum
bre creemos hallar el cami
no de nuestra verdad subje
tiva, habremos triunfado y 
podremos, si no nos ciega 
este triunfo, empezar a en
trever la entelequía de es
tructura de la verdad divina. 

Corramos a ella sin or
gullo, el corazón rebosante 
de santa incertidumbre, y la 
verdad divina se humaniza
rá, y nuestro intelecto al
canzará ideales hechos de 
la Sabia Verdadera y que 

duermen en espera de que 
el hombre se encuentre a si 
mismoi y sean alcanzados 
allí, en la eterna fuente de 
la luz de las galaxias in
mensas. 

Pongamos punto final a 
estas notas, y que entre la 
verdad divina y la humana 
colgadas de una estrella 
sin nombre y sin historia, 
nos guíe por el mundo la 
incertidumbre que nos hace 
grandes a los ojos de Dios. 

L. Bosch. C. 
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L'Habana Petita en Fiestas 
El céntrico y moderno 

barrio de la Plaza del Mar
ques de Cainps, popular-
mente denominado de 
«L'Habana Petita» ha cele
brado su fiesta con toda es
plendidez. 

Podríamos decir casi, que 
nos hea.os desacostumbra
do a presenciar nuestras ca
lles y plazas engalanadas, 
luciendo alos cuatro vientos 
los ribetes festivos. Pero ello 
ha sido a costa de mucho 
sentimiento y nostalgia. 

Cuando recordamos que 
una tras otra, la totalidad 
de las arterias gerundenses 
iban alegrándose al son de 
las populares sardanas, des
de mediados del mes de 
agosto hasta finales del que 
transcurre, y hoy, por el 
contrario, son contadas las 
que celebran festejo alguno, 
no podemos por menos que 
lamentarlo. 

Sea cual fuere la causa 
que tal situación motivara, 
el caso es que el barrio de 
«L'Habana Petita» ha conti
nuado año tras año, fiel a su 
tradición, celebrando un 
programa de actos a cual 
más brillante y simpático. 

Además de las consabidas 
audiciones de sardanas y 
bailables, juegos-callejeros y 
de cucaña, tuvo lugar una 
magna manifestación ciclis
ta organizada por el Dina-
mic Club, que constituyó un 
éxito enorme; y una esplén
dida «íaixina» a la que acu
dió buen número de vecinos 
y simpatizantes. 

Cabe ahora preguntar, si 
la Plaza del Marqués de 
Camps ha continuado sin 
vacilación alguna celebran-
de sus anuales fiestas, ¿por 
qué razón se han perdido es
tas tipleas manifestaciones 
en las demás calles y plazas? 
¿Que se ha hecho del «tar-
lá»? ¿Y de las que habían sí-
do modelo de fiestas, como 
las de la Rambla del Gene
ralísimo,Plaza de San Agus
tín y Calle del Carmen, en
tre otras? 

No será, suponemos, por 
falta de comercios y vecinos 
prestos de poder aportar 
una pequeña cantidad para 
que ello se realice. Con un 
poco de buena voluntad to
do puede arreglarse. 

Esperemos que el año pró
ximo nuestro deseo se vea 
convertido en realidad, y 
mientras, vaya la más since
ra enhorabuena para con la 
Comisión de Fiestas de 
«L'Habana Petita», 


